[image: image1.png]




Pelota de Trapo 

“Esa mañana amaneció con un sol brillante. Primer sábado de marzo. Habían comenzado las clases y era el primer día sin obligaciones. Todavía se sufrían los calores, pero no importaba… Allá estábamos todos los purretes del barrio en el potrero. Ya habíamos armado la pelota de trapo con dos medias que Mario había sacado del baúl de la Abuela Rosa.  Al arco El Gordo Raúl, que era un queso para patear. Se puso el pañuelo en la cabeza,  anudado en cuatro puntas; de un lado el tronco del aguaribay, del otro un montón de piedras…. Marcamos la cancha con una vieja azada…. Y allá fuimos!!! 

Miguel Ángel tenia una descolorida camiseta de Racing, recuerdo de su abuelo, Pepe, fanático hincha de Boca, se puso del otro lado. No había referee… No hacia falta… Todos gritábamos los “fules” y los “orsay”. Se paraba la pelota y se comenzaba…. Desde afuera miraban El Colo y José… Otros troncos ¡!! Y al rato entraban, pues allí todos jugaban y se divertían...

Ese era nuestro fútbol…. Por encima de todo éramos AMIGOS y teníamos ALEGRIA… Disfrutábamos de ese potrero y de esa pelota de trapo como si fuera la mejor  “numero cinco”.  A eso de las 11.00 miramos hacia la calle Roca… Seguro que en momentos aparecía La Porota…. Si la famosa solterona del barrio… la tía de Miguelo… Vendría con la limonada fresca….  Luego todos sucios, sudorosos, pero con una gran sonrisa partíamos a casa… a comer los ravioles de la Nona….

Fue pasando el tiempo. El barrio se lleno de nuevas casas. Vino el asfalto. Nosotros fuimos creciendo y el potrero se transformo en Club…. Club Social y Deportivo  dijeron los más viejos… Así también hacemos “otras cosas”… Vinieron los Estatutos y los Reglamentos… Las cuotas sociales… Ya no podíamos jugar mas con “la de trapo” porque el club compro las reglamentarias. Había que cumplir los horarios. Se crearon las divisiones: cadetes infantiles, cadetes, juveniles y mayores…. Reserva y Primera.

Claro, para poder jugar en la ciudad había que federarse. Entonces el Club se afilio a la Liga de Fútbol. Y vinieron nuevos reglamentos… Se construyo la sede con la cancha, los vestuarios, la pileta, el gimnasio…. Y la sala de juegos… 

Los dirigentes estaban contentos, aunque ellos ya hacia rato que no jugaban al fútbol. Se reunían todos los jueves y planificaban como hacer crecer más al club y que cosas nuevas podrían hacer… Yo también estaba con ellos, sumamente entusiasmado. Cuantas cosas se podrían hacer desde el Deportivo, no?

Un día vinieron a visitarnos de la Capital. Eran los presidentes de la Federación provincial.  Entonces nos dieron el reglamento nuevo y también nos comunicaron que se estaba formando la Federación Sudamericana.

Que bueno dijimos.  Ahora si que va a estar todo organizado. Nos miramos todos: Pepe, Miguel Ángel, El Gordo Raúl, y nos dijimos: nosotros ya estamos grandes, tenemos que dar un paso al costado y convocar mas dirigentes. Así hicimos la Asamblea y fueron muchos y se armo otra comisión. Estaba Charles, el ingles, Juan Pedro, el hijo del dueño del cine, y Maria Rosa… Algunos preguntamos tímidamente: pero estos nunca jugaron al fútbol. No Importa dijeron otros: lo que hace falta es organización ¡!!

Comenzaba el campeonato y teníamos que ganar. Entonces hubo que contratar un técnico, comprar jugadores y conseguir sponsors…. Ahora si ¡!! 

Ahora los domingos son distintos. Primero nos levantamos y escuchamos por la televisión todos los reportajes. Luego comemos y partimos para el estadio, con tiempo, porque las tribunas son grandes y hay que conseguir lugar… Y allí nos encontramos con otros desconocidos mirando desde lejos la verde gramilla… Salen los “nuestros”… Quien es el numero seis???  No se me dice el vecino, creo que lo compraron la semana pasada… Ah!!! Y es bueno???  Veremos…  Trato de mirar en las tribunas a ver si veo al Gordo Raúl, a Mario, al Colo… a José… Imposible… Son mil personas ese domingo…

El equipo gano. Volvemos a casa… Prenderemos la tele para ver los resultados de los demás partidos… Y mañana a trabajar...

Escribo esta historia el seis de febrero de 2010, pensando en que hace dos anos partía hacia la Casa del Padre aquel amigo que “nos enseño a jugar al fútbol con la pelota de trapo...”

Hace más de treinta años que viví mi cursillo de cristiandad. Si me preguntan siempre respondo lo mismo: tuve un encuentro vivo y personal con Cristo que conmovió todo mi ser.  Tal como relata la hermana de Santiago del Estero en su testimonio en la Rev. Del Sec. Nacional: recuerdo de los tres días, de la rectora, y de los hermanos… Amistad, Alegría, Convicción y Amor… 

Nada más. No recordamos ni las estructuras ni las pastorales, ni nada!!!

Cursillos es “Evangelio y Sentido Común”… Cursillos es la posibilidad de que “El corazón del hombre se encuentre con el espíritu de Dios”… Cursillos es la “amistad llevada al terreno sobrenatural”…

Creo que, tal como paso con el fútbol de nuestros potreros, a lo largo del tiempo la organización ha ido comiendo a la mística…  Hay que desandar un camino lleno de estructuras y de manuales… Es una tarea difícil, pero no imposible…

Dios quiera que lo podamos hacer!!!

Osvaldo Meloni 

12 Cursillo (1976) 

Bahía Blanca - Argentina

Notas del Autor: Aclaraciones a términos de lunfardo y de uso costumbrista: 

Pelota de Trapo:  pelota que se armaba envolviendo trapos en una media o calcetin.

Purrete: joven; chaval

Potrero: sitio descampado de tierra. Terreno sin cultivar donde juegan los muchachos

Era un queso: muy mal jugador 

Fules – Orsay : Argentinización de palabras inglesas foul y off-side 

La numero cinco: En la década del sesenta era la numeración del balón de cuero que se utilizaba en el fútbol profesional 
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